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PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 

I. 
! Almeria, un mes. . 
\ Provincia, trimestre. 

1 pía. 
l'oO 

D E F E N S O R APÍTE TODO 
DE LOS INTERESES MORALES Y MATERIALES 

DE Aijmmniík Y si; PROVIWCIA. 

OIRBCGIÓN: 
Calle de Pizarro, núm. 16. 

Ataería 19 de Diciembre de 1886. 

Leemos y copiamos de 
nuestro ilustrado y jocoso 
colega Almería Bufa: 

LA PRENSA. 

I 
ADMINISTRACIÓN: 

Calle del Enjendro. núm. l i . i 
Núm. 6. 

reformas que á continuación ex­
presamos. 

Es lo primero, el necesario, 
aumento de la guarnición de la 
plaza, cuya cosa, aunque se 
nos pudiera contestar por al­
guien que para lo que Almería 
representa entre sus hermanas, 

Lai^rensa que denuncia abu- ) lo son muj suficientes él puñado 
sosincaiiflcabíesyheebosdema- i de hombros conque cuenta para 
la administración; que calla otros su guarnición, queremos pro-
porque no puede probarlos, aun­
que le consta su existencia, es 
indiana y asquerosa. 

La prensa que coge el incen­
sario para santificar lo malo, y 
¡endiosar á los que le pagan, esa 
es noble, digna y levantada. Que 
conste. 

Dia llegará en que seremos 
Haás claros. 

REFORMAS_L0CALES. 

cir en nuestra hermosa ciudad^ 
harto desatendida por los ante­
riores municipios, que no hicie­
ron otra cosa que esquilmarla á 
su paso, cuando empuñaran las 
riendas del poder, para venir á 
patentizará los OJOS de todo el 
L n d o el refrán conocido de m a 

cuervos."- , 
Pero... vamos 8l grano. 
EnW muobas do aquollas_re­forma ¿ m í " M u o t » t a falta 

r ™ r . . u e L a . o o . . a . - o 
Z C r r v p ? e o " s a ' ' t a n t o por 
nscesarias yv (ajas que 
las inoontoalabes " J ^ra 

S ' ^ T u r M a r - o p a r a 
deíansa y s'̂ s" ;„̂ un nue repor-
el abundoso ro^^^^^Z^as, 
tarian á esas clases ^̂ 3 ^^ 
quovivenconlos P .aefensa 
sus mercaderías, y J ^^^^_ 
leostáencomendad^^^^ 
res vocales de 1»^^ ° vincia. 
ses gení*fí\f j ^ aeVilchez, como 

A D. Felipe d e j ^ j sa co-
dignisimo P'-esidente (le^ ^^^^_ 

tros ruegos, esperaba ^^^ ^^ 
• eonoGida compla^^J^';' ^pone-

de lo que aquí n<̂ ^ P/g ,ote 

.j;.tSMunídpP.-^;S mes exponer, y 
^ „tual M»»'" „ „„. - -
jBT. toáo . '"jjj Mtá mi* I"" 

las 

queremos pro 
bar en lo posible que es nece-j 
saria por todos conceptos y qu» 
muchos habían de ser los bono-' 
ficios que reportaría acuartelar 
en esta plaza siquier fuese un 
regimiento, ora de infantería de 
línea, ora tuviese algún tercio 
do caballería, 

¿Qué fuerza queda hoy dispo­
nible, fuera de servicio, para 
prestar su ayuda en los casos de 
incendios, en asonadas, en pro­
cesiones, en defensa de cualquier 
punto do la ciudad en caso ne-

Foca .tí mejor eliobo.u 
Con la guardia de ÍA Aami-

nistración, de la cárcel y del 
cuartel mismo, están ocupadas 
casi en su totalidad las plazas 
que representa la compañía que 
guarnece nuestra ciudad. 

¿No merece más tropa una ca­
pital de 42.000 almas? 

Y por otra parte, los ren­
dimientos que á las clases ci­
tadas produciría el gasto diario 
de manutención y aprestos in­
dispensables para el servicio de 
la tropa, rendimientos que ven­
drían en provecho de todos por 
el eslabonamiento que media en­
tre los capitales, serian mayores 
á todas luces; y esto, que, á más; 
de llenar el vacio que existe con 
la escasa guarnición presente, 
vendría á resultar en provecho 
de las clases proletarias, debe 
bastar para que el digno presi­
dente de la Comisión menciona­
da, solicite con la insistencia que 
el caso requiere de nuestro Mu­
nicipio, el aumento de tropa en 
nuestro cuartel; que esta Corpo­
ración no titubeará, á- nuestro 
parecer, en reformar el de la 
Misericordia, hasta dejarlo en es­
tado de que en él puedan alber­
garse las plazas que completan 
Sn regimiento y hasta más tropa, 
si algún dia, por necesidades pe­
rentorias, tuvieran que acuarte­
larse en eista ciudad. 

Y lo segundo es, habilitar la 
Alcazaba para presidio, logran­
do hacerla un fuerte de defensa 
á ia vez, con poquísimos gastos, 
y evitar de ese modo la casi se­
guridad con que hoy cuentan de 
fugarse, los presos de la cárcel 
pública, por el mal estado del 
edificio. 
..í.J3«mos dicho poquísimos gas­
tos y no es porque en^verdad ha 
ya menos de la manera que á 
nuestro entender debe hacerse; 
pero sucede que, llevando á cabo 
esta reforma el Municipio, de­
signando para ello el trabajo dia­
rio de diez ó cloce hombres, seria 
insensible el ííesembolso que oca­
sionara, viniendo, por lo tanto, 
en un plazo, más largo si, pero 
no poreso abandonable, á tocar­
se los mismos resultados, siendo 
el gasto muy p»co enojosa y en 
disposición de habilitarse de la 
misma manera que acometiendo 
la ."oforiíia de un solo einpjjo. 

Municip 
aoojer Hu mejortí «in .alguna v»* 
cilación, porque ellocal gúe>hoy, 
sirve para los deliodueabe^ eista 
en raaiisimas coiadiciooes de se­
guridad, y habiendo como hay 
un sitio excelente para ello, sin 
que su arreglo cueste sacrifíóios 
imposibles para el estado actual 
de sus arcas, soría un abandono 
incomprensible no acameter la 
idea con el ánimo que tan de so­
bra ostentó siempre nuestra ami­
go el Alcalde D. Juan Lirola 
que hizo eternas las huellas de 
su paso por los salones del Mu­
nicipio, dejando escrito con im­
borrables caracteres el amor á 
aquel pueblo que le acogió en su 
sena. 

tantes de Almeiía, que ha lle­
gado el caso de organizar debi­
da y provechosamente una ins-
titucián tan importante y qo© 
tan señalados y otiles servicias 
pueda prostar tomando ejemplo 
do otras capitales. 

El artículo 36 de la Ley mu­
nicipal auíoriza al presidente del 
Ayuntamiento papurfNMâ ^M* 4e^ 
entre los electores coa residen­
cia fija en la demarcación, un 
Alcalde por cada un barrio de 
lot en que se hallo distribuida 
la pQblacion.. 

Dividida esta capital en quin­
ce cuarteles, de ellos, los once 
primeros se subdividen en trein 
ta barrios, á los cuales, con arre­
glo á la ley citada, correspon^ 
igual nOmero de alcaldes. La 
extensión que comprenden los 
cuatro cuarteles restantes y GÍ 
estar estos formados por cortija­
das ó caseríos,separad(^ entre si 

LOS ALCALDES DE BARRIO. 
ISs común á todas las situa­

ciones políticas el abuso cometi­
do respecto al- nombramiento 
sin tasa, sin concierto, de estos 
funcionarios, prescindiendo las 
más veces de la alta misión que 
le está encomendada y de la cual 
son perfectamente inconscientes 
la inmensa mayoría de los in­
vestidos con aquél cargo. 
.;^E1 desorden trae el orden, y 
creemos, sopeña de ver ostentar 
en breve las insignias de aque­
lla autoridad á todos los habi- cursos con .el delenda est Carta-

níendo que o^ 

dai^ demÓ8traáoW^,"tw» ••aixi-
ouenta alcaldes de inirrio, puede 
muy bien ilenarsa el servicio de 
la población. 

Demostrada esta verdad, huel­
gan por lo tanto sesenta y seis 
de estas autoridades, puesto que 
el número á que hoy se elevan 
"es de ciento diez y seis. 

En el caso de ser atendidas 
nuestras indicaciones, juzgamos 
inútil señalar otras necesidades, 
tales como la de conferir el car­
go á personas de reconocida hon­
radez y relativa instrucción, la 
del conocimiento exacto de atri­
buciones, la del establecimiento 
de verdaderas oficinas en las al­
caldías, la de que éstas ostenten 
en sus fachadas, asi de dia como 
de noche, señales de su existen­
cia, etc., etc. 

Asuntóos este de importan­
cia suma y para el cual es bas­
tante el buen deseo que constan­
temente ánima á nuestro digno 
Alcalde Sr. L i^ la . 

Epilogo del discurso del señor 
Gastelar. 

«jAh, señores! El orador ro­
mano <K>ncluia siempre sus dis« 

1 

- M, 
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go; yo conclttyo todos los míos 
s iempre contesta observación de 
mi vida: des l ro i r los gobiernos 
l iberales , désacrddUarbs , . h u n ­
dir los , nada-asás faxsil, si-conver­
t imos laS'GÓPtes«n cluh y nos 
vamos por las cuadras de los 
cuar te les ; pero al concluirse ellos 
nos concluimos nosotros, y a l 
hund i r se ellos nos hundimos no-
sotros eu 1 ^ relaciones merec i ­
das . 

Luego, tenemos una pa t r ia ; 
una pa t r ia , cuyo espír i tu está 
en la lengua , cuyas a r tes es tán 
en nues t ros gustos , es tán en 
nues t ra forma, cuya tradición 
está en nuesta men te , cuyo jugo 
está en nues t r a s venas , cuyo sol 
está en nues t ra a lma, y á esta 
patr ia hay que decirle lo que la 
religión dice á la Vi rgen : ¡Lirio 
del valle, e s t r e l l ado la m a ñ a n a , 
espejo de luz, yo te saludo p o r ­
que te amo, como amé á mi m a ­
dre , sobre todas las cosas que 
hay creadas y sobre todos los s e ­
res del universo! 

Y , señores , lo repito, an tes 
que repübl ica ,antes que l iber tad, 
antes que democracia , la unidad, 
la t r anqui l idad , la paz de n u e s ­
t r a gloriosa tíspaña. (Grandes y 
prolongados aplausos, en todos 
ios lados de la Cámara y en las 
t r i b u n a s . > 

Como D . M a n u e l . - I g u a l que 
D. Manue l . 

«Salo por modestia llamo grupo al 
que me sigfue, cuaado coa razóa so­
brada, pudiera l^aaarle partido fuer­
te y poderoso. 

WÁn embargo^íf^ Sr. Romero le COQ-
vieos que s>i paiNttdo uo pase de gru-

Porque asupesa menos. 
Y puede cargar con él y llevarle á 

donde guste. 

El Progreso ha expulsado del par­
tido republicano progresista á los se­
ñores Salmerón, Azcárate y Muro. 

El Progreso Sípüala, pero DO talla. 
Los expulsados que él expulsa, se 

llevan hasta la baraja. 
Más aún: hasta el tapete 

De todas partes. 
PROCESO MONSTRUOSO Y FANTÁSTICO. 

El lunes principió ante el tribunal 
de los Asisesde Ardeche (Francia), la 

í vista de un proceso monstruoso. 
j La víctima se llaniH Claudio Faure; 
! era un labrador de sesenta años y dis-
I ponía de una fortuna de cerca de tre-
I cientos mil francos. En la misma ca-
' sa que él, aunque en habitación se-
I paraba, vivían su hermano Juan Fau-
i re y la mujer de este, Rosina Plan-
j cher. 

Los hermanos no se trataban, ni 
! auu siquiera se saludaban. Claudio 
í se habia opuesto á la boda de su her-
I mano Juan con llosina: Juan se ha-
! Día casado á pasar de la oposición de 
I su hermano mayor, y el odio .sepa­

raba á los hijos de los mismos padres. 

jratí atcanc 
;tico. 

La repúblic|^.»egün el Sr. Caste-
¡MZ^-a^fy^-^SS'^opalat en España, no 
vendrá por eso, aunque se estable­
ciese el sufragio universal, á monos 
de dejar pasar todo el tiempo aece-
sario para qae se verifique una 
evolución que nacesaríameate ha de 
ser lenta. 

Esto hemos dicho antea de ahora y 
lo venimos repitiendo los monárqui­
cos liberales. 

Estamos, pues, de acuerdo con el 
insigae tribuno. 

Dice SI Diario Español: 
«LíK» detttócratas están que trman. 
Y los fiísímtstM estén que come?*. 
Compi»ndei]»os ^or qué se tiran á 

degüello. 
Lo8< fasiiOOÍ!|tas son como los ca?a* 

dores de víJlateO;, y los demóora^as 
eazaiá ile»de¿Ipuésto. 

Y tal j^iiosto Qo eatrau las pM«s, 
hay qae -títi^i^laAdondd seeocaBOíti'ea'. 

Este es lp ique hay entre demócra­
tas y fasioní^tas.» 

Mucho más afórttttíádos son los par^ 
cíales de Romero Roblado. 

Las piezas" izquierdistas sa le víe« 
nen á las lasnos. 

Pero es caza averiada-

Ha dicho el Sr. Cánovas del Gastí-
Uo, que los brazos que SlSr. Géstslar 
tiende a l gobierno, sólo se dirigen á 
ahogarle. 
• Vatttó», ̂  ^ e d e los conservado'' 

res preiere sin duda la .inetiRaUa<de 
¥iHiiélíi^ai4fl« Jl^nevolencia de Cas-
tfjar. 

l»aIabrM «él Sfe Homero Robledo 
en e! teatro de la Comedia. 

La oposición de Claudio habia sido 
í justificada. ^, u * 
j La familia de Rosina Plancher óSta-
• ba envuelta en una leyenda siniestra. 
í Decíase que descendía de unos posa 

paosaba dejar su fortuna & una veci-
as que le cuidaba con la flaayoraoli-
citud. 

Una noche recibió la visita de su 
notario. Pocos dias detpaas Claudio 
FiMire desapareció. 

>l3a hermano y su cuoada ao demos­
traron sorpresa « l ^ n a por la des­
aparición. A cuantos les hablaron del 
asunto contestaban que el viejo se 
habia metido sin duda alguna en un 
convento, siguiendo indicaciones quá 
venia manifestando desde tiempo 
atrás. 

Corrían, sin embargo, extraños ru­
mores en la comarca y la joisticia, 
acabó por tomar en cuenta las acusa­
ciones de asesinato que la voz p4-
blica dirigía contra Juan Faure, con­
tra su mujer Resina y contra un her­
mano de ésta, Plancher, que había 
sido guardia de orden público en Pa­
rís. 

Registróse la casa 'y se cavó en 
toda ella y en el jardín, Ni en el 
cuarto del difunto, ni en la habitación 
de los snpunstos asesinos, ni en el jar­
dín, pudo hallarse nada que contribu­
yera al descubrimiento del crimen. 

Pero á los pocos dias un perro des­
enterró en un patatar una masa de 
parné velluda y casi deshecha que 
resultó ser carne humana hervida. 

á con-Entoaces Rosina se dedicó 
fesar el crimen. 

Los pormenores de su confesión fue­
ron horribles. 

Dijo que Claudio Faure habla sido 
envenenado con pasta para matar ra­
tas. Pero que resistiendo al veneno, 
su hermano Juan le aguardó una no­
che detrás de la puerta, y al entrar el 
viejo, Juan lo mató á golpes con una 
barra de hierr". 

El cadáver fué cortado en peda­
zos por Juan, bajo la dirección del 

^^^ v,.-,....- . .«•!i!iMaxáiííM>-ótAM\ n^hlliio—Rasuj^ 
I t * ^ ' t f i f°'^ anales UBI crL..-pWlH^^Pi mi caldero lleno de agua y 

en él fueron echando los trozos da 
Carne humana. 

Cuando estuvo cocida, la revolvie­
ron con pitatasy con coles y las die­
ron de comerá los cerdos. Los ani­
males 88 hartaron de aquel horrendo 
festín y dejaron la carne, que fué en­
terrad» ea el patatar y descubierta 
luego por el perro. 

En cuanto á los huesos, después 
de quemados en el horno, los metió 
Rosina en un delantal y los llevó á 
lo alto de una montaña casi inacce­
sible, llena de precipicios, de anchas 
grietas y de cráteres apagados. 

Sn marido la seguía, ayudándola á 
trepar por aquel caos donde tal vez 
no había puesto jamás la planta ser 
humano, como no fueran los lúgu­
bres posaderos abuelos de Rosina. 

Y& ^n la cúspide, Juan Faure des­
menuzó con un martillo los huesos de 
su hermano y arrojó por ios preci-

[ Siglo 
I Allá por el año de 1833 se juzgó en 

Francia un proceso famoso llamado 
«la causa de la Posada de los asesi­
nos.» El dueño de esta siniestra hos­
pedería era un tal Martin (alias el 
Blanco) y tenia su casa establecida 
en un puerto salvaje de las montañas 
de Ardeche, en el centro de un caos 
de rocas basálticas y graníticas. 

{Infeliz del vtajuro que pasaba la 
noche en aquel antro! Se dormía pa­
ra no depertar jamás. El posadero se 
levantaba á medía noche, estrangu­
laba al huésped que parecía más ex­
trañó al país y mejor provisto da di­
nero y le rofeaba cuanto poseía, se­
cundado por su mujer, su criado Juan 
Róchete jr su sobrino Juan Martin. 
Las. carnes de la victima eran que­
madas en un horno y las osamentas 
arrojadas por los precipicios. 

En 1883, después de veinticinco 
años de asesinatos, Martin el Blanco 
y sus compañeros fueron presos á con 
í<s0oéBC^ de la iBuerta de uo Reatante 
en ganados que se llamaba Antonio 
En^olras... Víctor Hugo le debió chor 
car este nombre y no lO Olvidó cuan­
do escribió Los Miserables. 

Él día 2 de Octubre, el posadero^ 
sa mojer y su criado fueron ajusticia­
dos en un cadalso que se levantó 
frente por frente á la posada de la 
bospedería, para mayor escarmiento. 

Y por la noche, los mozúsylas za^/ 
galas de los alrededores bailaron 
frenóti^meilté i ^ torno de la guillo­
tina, en señal do regocijo, al son del 
violin que tocaba el violiaista de la 
aldea de Aubenas. 

Ba e^a Iróbfada familia desceQÜia 
la mujer de Juan Faure. 

Indispuestos los hermanos, Claudib 

picíos aquellos restos humanos casi 
pulverizados. 

Tal es la horrible tragedia que han 
empezado á juzgar los tribunales 
franceses. 

Comusiicado. , 
Sr. Dr. del periódico LA LIBERTAD. 

Nacimiento 16 Diciembre 1886. 
Muy Sr. mió y da mi mayor con­

sideración: 
En el número 8013, de la Cró^ 

nica Meridional, perteneciente! al 
día 14 del mes actual, he leído un 
comunicado, que autQriza mí conver 
ciño D. José Caballero Rodríguez;. 
Seguramente, Sr. Director, que hu­
biera dado la callada por respuesta 
al comunicado que «le cefiero,porqué ¡ 
considerado, el «uunto bajo el aaiieo-
to que lo trata el comunicante, impi­

de su intervención á. toña persona 
digna y sensata; perotiCorao "quiera 
que el que suscribe jjleaeotpeña el 
cargo de Secretarlo ^eí Ayuntamien­
to lo cual me imponé^if deber de sa­
lir á I», defensa, étt^'el drcalo que 
permitan mis «soasaa..fQajrza8,de cuan­
tos hechos y cargos, sé le inipatea 
injustamente, y con mayor motivo ea 
el caso que nos ocupa, que se toca A' 
los fondos de esta Alcaldía rq*w«d%' 
cho sea de paso, se encuentra en for­
ma, como se demostraría en caso 
necesario; y como por otra parte pa-

' diera atribnirse que al dejar de con­
testarse expresado comunicado fuer^ 
por ser cierto cuanto éste contiene, 
pongo mano á la obra,- si bie-a no 
em.pLea'ó en su contestación el íen-
guage tan excojido y correcto quTla 
usado el comuntcanfe. i 

Dice el Sr Cfballero.jquej^LRe-
partitniento de consumos que se nl8-
vü á efecto por la Junta repartidapa 
de este pueblo para el ejercicio ac­
tual, habia sido anulado por el Exce­
lentísimo Sr. Ministro de Hacienda y 
que se ordenaba & expresada Junta 
procediese nuevamente, & su (infec­
ción. ¿Puede probarme esta inexac­
titud ei comunicante? ,:A dónde le ha­
brán suministrado semejante noticia? 
Mentira parece tenga la osadía de 
autorizar bajo su ñrma semejante 
disparate. ¿Y dice ese señor comuni­
cante, que es republicano? Poco, se 
conoce,porque los republicanos tienen 
por condición precisa (segánélío») 
de ser hombres de verdad, y habien­
do faltado á este requisito, es táeami 
concepto fuera da combate, es decir, 
fuera de ese partido. Lo ocurrido ^^a 
el caso que nos ocupa. Sr. Director, 
no ha sido otra cosa, siuo que la Di­
rección de Impuestos lo ha devuelto 
para que se exponga al público d a - , 
rante el término de ocho días y se 

pecsonas que se consideren perjadl-
-cadas; requisito que, dicho sea de pa­

so, fué llevado á efecto, con anteílo-
ridad. como es consiguiente, &• ^u 
á,probación en la Delegación de Ha­
cienda, según previene el artículo 
260 de la instrucción de 10 de Junio 
de 1885; y como estp puede justificar­
se, coniO se justificará, da que estuvo 
expuesto el público, ei Ayuntamiento 
ha acordado dirigirse eu alzada, an­
te el Excmo. Sr. Ministro de Hacien­
da. Ya vé el comunicante, como es 
falso de toda falsedad, cuanto ha ex­
puesto en su oportuno escrito. ¡Que 
lleguen á cometer algnnos hombres, 
con conocimiento de causa, actos que 
tanto les denigren! Parece mentira. 

Expone también el Sr. Caballero, 
en su bien fundada epístola, que en 
esta Alcaldía, se habían ocultado las 
diferentes órdenes del Sr. Larroea, 
digno Gobernador que fué de istta 
Provincia, encaminadas á su rep^i -
ción del cargo de Concejal. ¡Que sea 
ese Sr..... (de buen grado le quitatia 
el apellido) tan osado, que, con cinis­
mo sin igual, aflr¿ie semejante men­
tira! ¿Oree Vd., Sr. Dír6ctor,que ^l y4 
expresado Gobernador había de fal­
tar tan descaradamante á la Ley, le­
vantando la incapacidad del señoreo-
munícante, estando cpmprendiáo ea 
los casos 2.» 3.° y 4.» del artículo 43 
de ia Ley Municipal vigente?; poiaqfaa 
para que esté Vd.,Sr. Director,ea-aa-
tecedentes, el Ayuntamiento del qne 
forjaba part*» el conauoicante, tuviía-
ron á ))leu, mejor diehú, á maí nom­
brarlo Depositarlo de la eaQtida&4ft 
2,^00 pesetas, que voluataH^tnaote 
habían suministrado • algiiQoa4|4tví-
daos, par^ t?p«to»dalf^u§i¿ií?if).,'y *t" 
j ^ s a r d e las,repetidas, Af4'3ĵ íí̂  W^ se 
,ie dieron,, y ¿un se lé dmá^'Aé'li^'.gi-
do posible consBguít Í Í féÍif(iS6ifc*<!^ 
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LA LIBERTAD. 

—Nada, contesta la niña, medio 
llorando. 

—¿Te ha hecho daño la fruta? Claro 

las cuentas. ¿Tenía Sr. Director, este ' 
Munieipio fundado motivo para mea- I 
pacitarlo? ¿Ycrée Vd.que.elyá ex- j ^. .^ 
presado Gobernador habla de levan- j esta, comiste tanta, y además no es 
tarle la incapacidad? Da ninguna | taba sazoaada. Mira, te prohibo que 
manera. . f 

Reconoce el comunicante, que en 
este pueblo hacen falta los generales 
Martínez Campos y López Domingu^a, s 
coa sus respectivos cuerpos de ejerci­
to, y efectivamente 4 ««tas autorida-
des les son de mucha «ecesidad^pero 
sabe el comunicante para f^l^^l' 
hacen falta para cobrar el Pósito. 
Contribuciones directas y 

I 

consumos 
á ese .eflor y sus cofrades q"e « f " ° ; : 

« «-1 „-..„ ̂ ^ A os los iribuua-deestosconocen de ellos los 
les de justicia por resistencia á pagar 
X.atentaclo contra la» 

comisiones de 
t r e m i ó de esta Alcaldía; pero nun-
ca. entiéndalo bien el demmccachr 
de inexaoíüueks, para jl^e este señor 
Alcalde cumplimente las f ' ¿««f j j ^ 
sus ¡superiores, que bien ^«f o^»/*^" 
tiene que las aoata y respeta como 
e»su deber. ^ „ . ^ „ . . . A 

Y para ter«iluar, Sr director á 
fin de no hacerme más molesto ni 
censado. 4 pesar de q̂ ue teadrí» r j 
<^o que deSir 4 .se Sr Caballero, 

, «ípondró para que también ."egue a 
^'0 coíocitíiento. q^ecomosigaen la 
iÉi^k de denunciar falsedades, como 
W » « q u l h a Tenido h*°'«.«'*" ^ T 

" ^ ^ ú a í e algún tanto 8 ? ^ ' " / ' " ' ^ ^ „ 
««.. .a su caso se t^-'n^ráu otras 
4l4a8 legales que corten d« '*' 
Stó.,«bo8V y además daré 4 cono 
íf»i púbUeo su blogxafia, no so " 

%m», comercial y fn^aiHar, sino 
Íf*8pecto é la setjiedad. ^ 
%píttwV(l.,Sr. Directo/. M ^ * 
M|.do.tanto su atención. co^««e 
tlr^o y mal hilvanado c^f^>^^\ 

i la pruebes. 
—No, señora, no es eso . . . 

—Mira, ya le he dicho al Doctor 
que estás enferma. 

—Si no lo estoy! 
—¿Pues que tienes? 
—Nada 
La madre cavila, ¡íaro por más que 

se devana los sesos no comprende 
cuá! pueda ser la dolencia de su hija. 
El padre por su cuenta y riesgo tiene 
conferencias con Aurora; y la ofrece 
dulces y trajes. Apesar de sus ofreci­
mientos nada !e manifiesta la niña, 
dice que son pracauciones de sus pa­
pas y que nada tiene. 

Pasan dias, y dias, y ya.hace un 
año que los padres de Aurora creen 
que está enferma, pero ni ellos, ni el 
Doctor sospechan en la dolencia. El 
médico asegura que no tuvo otro en­
fermo parecido en los 50 años que lle­
va de ejercicio. 

Aurora soiiriecon melancolía, pro-
nuncia con frecuencia un nombre, 
reza en la soledad y suspira con ter­
nura Su sueño no es tranquilo como 

^¿MUéndose de Vd. 
í 4 ' 3 . y suscritor Q 

ateuto 
B S. 

^: - i«!^\ Joaquín Miranda. 

en el^ptero pür consignar, que no 
obsíianta las repetidas órdenes Ud̂^ 
vedas h efectq por esta Aleatdlft pn* 
th que Qo . ^ v ^ ^ H l l e r o rindiese ^as 
cuentas justificadas délos fondos que 
ha manejado co(\ motivo de las fun-
cüoiies de ouestto.patrono San' Ml-
{puel, llevada á efecto en el año de 
TsS&t QO BA ha dignado presentarlas,' 

..como asi.mistnxiél wpaporie del arrojo' 
r/aci.lftS'iiheQlas de un toro que se com 
.|»r¿,'para lidiarlo en esta plaza pú­
blica. 

^aúeándes. 
ft^PI^MER AMOR. 

\urora tiene quince años. Hace un 
meí q̂ w abandonó ias mufiecasy que, 
Tu mamá la puso de largo.Ni !e dis-
m f el Benito d^ l^nas, ínt mo com-

i M ^ ^ 8« inf*n^'*'í"^ trata con 
S é S j o a J u g i í ^ t e s |",«,rl^d.Tdo lo 
M»rchlvado en el cuarto de lo» "^as r^,^^^ ^̂ ^ ^g,i^ o.^do pretender de 

«tos ^16^08. Siento ^^''^^^J'^.X^ Lstédni de aquella r^petabie corpo-
latiane pálida. Sm eVla n<>'*'¿°.*^ ; ¿ ; ración el acometimiento da [empresas 

-ítauSformado r**diGalmente. i>i i»uuo ^ ^f^t^as para cuyos gastos no di<i-

antes y la sombra de un joven se le 
^ 30 frecuencia. Se le ve reir 

llorar. Estos fenómenos creen los 
aparece coa frecuencia. Se le ve reir 
y llorar. Estos fenómei 
padres que son el preludio de la locu­
ra. El Doctor duda de su salvación, 
el peligro lo cree inminente, tanto 
que le tasa los dias de su existencia. 
Los padres trabajan sin descanso por 
saber lo que tiena Aurora. 

La madre sale 4, la cocina. Llama 
& la sirvienta, la amenaza con dar 
jparte 4 la autoridad, y le pregunta 
qué tiene Aurora. 

—Nada, que está enamorada: con­
testa muy tranquila la muchacha. 
_. Sale presuroso el padre y anuncia 
que Aurora está enrojecida, que le 
vuelven los colores, que quiere le-
\3uit9rrsQi que y» lutá buana. 

Era que Bduard9'. le habla corres­
pondido . , ^ 

Aquí termina si cuento. 
Falta.una nof«rimpártante. 

• Los padres sft̂ hafoian casado por el 
interés, y nun^a habían sentido las 
im-presiones dty^sa pasión que llama* 
naos amor: E''médico», ara un soltero 
viejo. La cri4a ib» & basarse con un 
sargento de •Caballería, guapo chtco, 
y bastante alustrado. 

AGUIJÓN. 

escultural belleza de núes tías, paisa- : pector espacial de minas, nuestro par-
°*Vr , . ^ ; . , Mcal*r>i^j«f.íñpn ^«im.el-ea«Rode 

¿Y .«labeis cómo, Sr. Lajoez? p ^ i j a e r i e í ^ p » i t a ^ v ^ ^ ^ í ó r d e l 1 
Sustituyendo sus esparragiieadaá I" por 100 sbhra el prodMo ^n«»-*tte la 

acáoias con pl4t8aos «riciales que | riquesa minera en. esta protriñdía 
la prestarán sombra en la «stación - JPotoiri>afia mxtUwm^tátu^— 

Sección local. 

o. Alcalde presidente de la comi-
sió de crnato da esta capital. 

iuy seaof mió: conocedora de les 
píasos recursos con que cuenta el 
mnictpio de que tan dignamente 

ver la* tórtolas, ni sd 
: - 2 í l ! í í r l é t , « ; r ; P o r . l > - d l . p e . 

siguiendo las g r i p o s a s 

vé uaii""» ""O , , - _in-' ' * ^ \ pálida, algo avergonz,^. 
Se la V 

t Z ffs<^edad y lo aburra lo« 
mimos de su madre". , ĵj-̂ ^^ 
• "LOS padres obseryaii^q^^«je,^i 

llaman f 
iva» w— - •- , 

vá perdiendo la e/l>fS„-*,Doct|r^ 
^,8táen los.huesos, i i a m . - . 

:>9.je piden por '«« «^^'^^doleicia 
L e estudie para conocer ^ ^ j ^ ^ 
T A u r o r a . Temen que \f^ 
arrebate. *QUél ̂ 6 ngel. p^^unta 
* L ^ ^ t ó m o á Aurora?^. V «s 
ío inadre enternecida. 

ra dd sí el (esquilmado presupuesto, 
piro hay otras en cambio que, por su 
î Bducida importancia, ^on hacederas, 
/ uácia jas que he de permitirme lla­
mar su atentíión. 

Tá$#ls||iioy entrp •«Waŝ  4 la que" 
reclama Tá fíadiáional G-lotieta de 
SflnPrfriíaisea. 

Situado este pequeño paseo en el 
putot© i«4s cóíítrico de lapoblaoi^a, 

V por^Ma circupsta,ncia y por hallarse 
jrpdeadp de uno dg los m4s heyn^os-
y concürrídosi íemptos de la Capital, 

t fisl cpnfto de váirios centros d-e 'recreo 
% áó'jcültuta, biétfpcídiera ser elegí- ' 
' í o é i toda época del año eomopun-

| l # d o reunión donde admiráraDaoB la 

prestar^ 
de verano; reparando sus arruinados 
muros y escalinatas; derribando sus 
postes y jarrones de gusio priiniiivpi 
conyirtiendo en jardines 4-.ia iog^s^ 
los criaderos de leña y plantas 'sil­
vestres <;ue allí existen: establecien­
do un saltador de agua on cada 
uno de los centros de dichos jiinii ' 
nes, y colocando en sus encrucijadas 
elegantes mesas de hierro y mármol, 
donde pudiera establecerse una expo­
sición y venta parmauente de flores. 

Ahora bien, señor Alcalde; la me­
jora indicada, que haría de la Grlo-
rieta un bellísimo paseo, pudiera 
acometerse, en su mayor parto, con 
los obreros mismos dependientes del 
Municipio; y con relevar por su verda­
dero jardinero al hortelano6 leñador 
á cuya pericia está encomendado 
aquél recreo, teatro de escenas poco 
edificantes y depósito de variadas 
inmundicias. 

Conque, ánimo, pues, Don Ramón.y 
yá verá cuan 4 puca costa realizáis 
una mejora que sabrá apreciar y-
agradeceros la opinión. 

Ya os molestará de nuevo vuestri 
atenta amiga y servidora 

,Q. B. S .M. ' 
« L A LiB^ftíTAD.» 

T r a b a j o t e ni«m<lo: —^a tema­
do posesión de la Alcaldía ¿elpue-; 
blo de Nijar nuestro amigo 1§. Vi-. 
cente Montoya, 

Me alegro; pero, á mi ver. 
Creo prudente advertir 
Un consejo; es mi deber: 
Si has devolver á serrir.... 
uNo te vayas á meter 
Donde no puedas salir.» 

ranalQucsSj—A, pesar dejiaberse 
nombrado el personal suficiente^por 
el Municipio para la recaudación del 
Impuetto de canales, «sta ofrece bas­
tantes dificultades para su cobro por 
la negligencia de muchos yeciuos qu» 
no W) hecho, en el tiempo que seles 
epnoadió, IMS reclamaciones oportu­
nas. 

T r i u n f o d e MerlaÉtl.—El jue-
V«8 15 d«l corcieote 4 las seis de.la 
tarde, cumplió el célebre italiano su 
ayuno deoincuenta dias. 

En.el Oran Hotel de París se cele­
bró con tal motivo un banquete de 
cien cubiertos. 

Meflatti se hallaba sumamente de-
n^acrado pero su animación es extraor­
dinaria. 

Su estómago que ha rechazado la 
peptona, recibió perfectamente una 
preparación con vino. 

Los fotógrafos italianos han forma­
do,una cariosa colección, reproducien­
do la fisonomía del célebre ayunador 
en diferentes momentos de su absti-

.^encia. 
Bien ¿y qué? 
F a l t a hace .—Van 4 ser reco­

gidas por el Gobierno ks moneda.^ 
de plata acuñadas antes del año 68 
y las de cobre de antes del 70. 

Difííeil lo vemos en nuestra capi­
tal, donde, por hábito, se estudia la 
foruaá da burlar las das^siciones de 
íQá9..KQl)¡erno, y donde, solamente, 
en conocimientos del sistem~á de-
cima}.se conoce el cans^bio de QQ^pé/̂  
ro para fósforos, ó lo ^i» e& iáá|,.co­
rriente, de un jp6'rro . . de vino.'HtS 
aquí las dos únicas aplicaclouer qiat 
tiene la moneda. 
• F e s é s T -niédi^asi-^Sd-' haairef: 
cibidíí en é«te Gobierno: d^Ugro^^n-
,cia IcKs punzones l^t^a TS. .p**"» '* 
codtfastacion de pesas y aáédíd^«Q 
el afio de 1887. 

íAl Bn!—Ha Miflf,¥ü>^a^ ía$4 

I Fo tof^ rof ía sabcnMi^ílin».—Un 
fatógrafo d^ -.Nstnte&fFradCla) está 
vertücandó coni¿«ito breciente varioh 
«ns^y^s p«ra ^blfti^er fot^raCías de 

;la üaca, ifuuMMs j^^^elo dV los ma­
res. 

Las últimas vistas conseg^i^M con 
el auxilio de lalns eléctriaa.^ii|a de­
jan que desaar, de modo qacíi,^> ade-
;iante, splinaado el sistema *i' este­
reoscopio, se contemplarán de bulto 
todas ias maravillas fantásticas que 
subsisten bajo los mares, desde un 
gabinete y sin las graves molestias 
y peligros que corren los buzos, úni­
cos seres privilegiados que por su 
arrojo y condiciones de residencia 
tenian la suerte de apreciar tanto 
prodigio de que nos hablan las le­
yendas antiguas y modernas al refe­
rirnos los misterios del mar. 

I n t e r e s a n t e a l o s / t lc^aldai y 
Secretarios de los Ayuntamientos. 

Siendo hoy necesaiio y obligatorio 
4 los Municipios, como está preveni­
do, llevar la Contabilidad Municipal 
por partida doble, nuestro querido 
a n ^ o Don Manuel Campana Cam­
pos, empleado de esta sección en el 
Munioipio dtíesta Capital, se ofrece 
voluntariamente 4 aclarar las dudas 
que por este sistema puedan ocurrlr-
.seles, como así^^smo 4 ponerles al 
corriente de estefiaiportanie servicio. 
Calle (¡e Martínez Campos n." 2, es­
tá 4 disposición da lus personas que 
desaen utilizar sus conociuiientos. 

I<a P a l m a C a t a l a i s a . —poo el 
preseata nLimero acompañamos un 
ejemplar del prospecto que ha repair-
tidó el dueño de esta Confitería, don 
Mariano Odena, proveedor de la Real 
Casa. Las reformas cjue dicho señor 
há" idírodocido recieñtetnente en su 
establecimiento, dotándola de máqui­
nas movidas por gas, el magnífico 
surtido que acaba de recibir en cajas 
y licores para las próximas Navida­
des y el "esmero y esquisito gusto con 
que sirve 4 sos parroquianos,,nos ha­
ce recomendarle al público, en la se­
guridad que ha de corresponder co-
IDO siempre á sus favorecedores. 

P A R A P A S C I J A . 

ANTONIO VILLEGAS É HÍJO: 

Se ha recibido un abundante surtido 
d« harinas para mantecados ^ - l a 
sin rival marca del Conejo, de Loja, y 
otras. Azúcares de tolas ela^s, d e ^ e 
28 á 60 reales arroba Cortadillo | a -
perior de San Luis y otras,mancas. 

Manteca de P. F v Esbeosen de, Co-
penague enlatas de 1 l i b r a á U rea­
les, y en latas de 7 y 1-1 lihras 4 1 0 
reales libra. 

Conservas de Salmón, Merluza, 
Sardinas, Pimientos, Tomates, Alca­
chofas, Guisantes, etc. 

Quesos de bula y plato, Salobiebén, 
Chorizos estremefios y jamone3.'AQBÍ-
te viejo de oliva A 50 <s. arrpba y 
nuevo 4 51. 

Departjameoto especial parai .^ >^n-
ta de vinos, aguardientes y ncoreá de 
todas clasesT'deí país y deteJttflto-
Jerb. 

6R0CH 4 1*̂  r»- botella de 3{4 litro 
y 16 de un litro-

Comestibles de todas cías» sin com­
petencia. 

ANTONIO VILLEGAS 6 H'^O-
Cervantes y Administréis Vieja. 

AlBwria.-rlmp. de La'Provincia. 

;.»«*i*Mi3?~ •"«««»*Mesa«^«iu».sia . íi,íJ^¿í¿^^££jí.íiM-J. 
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LA LIBERTAD 
PERIÓDICO BISEMANAL POLÍTICO Y DEFENSOR DE LOS INTERESES MORALES 

Y MATERIALES DE ALMERÍA Y SU PROVINCIA. 

BASES DE SUSCRICIÓN. 
Almería, un mes. . 
Provincias, trime.-tre 

1 peseta. 
3'50í 

CARTUCHOS GEVELOT, 
verdaderamente infalibles, para escopetas Lefaucheus y centrales. 

Los centrales calibre 46 á 41 rs. el 100 
í id. id. 49 á 12 í » 
» Lefaucheux id. 46 á 10 » » 
» id. id. 4 2 á i l > » 

Los hay para muchos disparos de Elej' Broller hasta 30 rs. el 100 y 
tacos engrasados para tiros de grandes alcances. 

Auiincios y comunicaclos a prctios convenclonale». 

ADMIN'STIÍACIÓN: ENJENDRO, 11 . 

I .r« HP Ins sistemas más perfeccionados y carabinas Especialidad en rewolvers de iob sistemas Md y 

de 26 tiros. 

amarga, ni las pildoras «^«^"f^SJ'sae' Doctor Garrido, ni nmguno de 
Delgado, ni aun los '«'«™°f f P* "i^^u^.a, puede compararse en sus efec-
los que la far.nacopea P^*»^ - ^ E S i S a l - aromático, que mezclado 
tos ¿0.1 este maravilloso í '«°r ' ' ' f Ĵ '̂,̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ y solo facilita la digestión. 
con agua abr. el f '̂̂ ^Z ff/„Ta p a S é " â ngélica en el pensamiento, pre-

. Alegra el espíritu, infijorte «"«l;^^ . ¿, ^ panorama, un cuadro, una 
d i ^ o á u a virtud. El que U,u-̂ ^^^^^^ Q,ié„ „o lo bebe? 

tUoica. . , 1 1 i,,i..cí»ihin llegarlas personas de buen gusto, 

amantes de confundir en una sujn 
agradable. ^ i;.„.. h'»li,..s.'«'n'os periódicos de más circulación é 
•̂ Los elogios de ^^^'^J^f^stublal, La República y El Progre-

rmooocidDinéiii" . .^, ^ ,̂„ ,,„ ,„„ M hallMi de venU en el Eslableci-
• ^ ' ' ^ ' ' V 1 ? T ^ mSeí -• v,l ana. Suizo, Caté ünive«l , oíros, se 

S S i ™ II ! o " ' h . "nT.,.. ,„ ,i.,.l.porlosDoet.re>del.C...c... 

SUN FIRE OFFICE. 
Sociedad inglesa de seguros contra incendios a responsabilidad ilimitada. 

ESTABLECIDA EN LONDRES DESDE EL AÑO 1710. 

R e p r e s e n t a d a por D R a m ó n L e d e s m a H e r n á n d e z . 
. A . X - . 3 M C H 3 í = t f - A - , 

El SUN FCEE OFFICE, e8t>..blecido desde el año 1710, ha figurado siempre á muy 
eran al-ura entre todas las Compañías de seguros contra incendios en la Gran Bretaña. 
^ La píefesencia que el público concede á esta Compaüm, se explica, por la leal ad 
con que síempre ha procedido en sus cperacionea y por la prontitud con que ha satis­
fecho las reclamacicnes que se le han dirigido. anreciarse ñor el 

La importancia de las operaciones del SLN I I E E UFFIOB, pueae apreciarse por el 
ua juipuiu» pnmnrnfiba Dor las informaciones parlamentarias, los derechos 

hecho de que según se compr̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 5 , , , ^ ^ ^ ¿ j ^ j ^ ^ ^ ^ 

r n S n t : t i o S . ültfmo S^í í r p S o , ascendieron . L 120,637 (sobre doce millo-
durante ei ano ^" ' aobrenuió coa mucho ala por este concepto pagada por 

en dicho año al Gobierno por las 65 Compañías de seguros contra incendios, que en-

* '" '* 'ElS^FlME OFFICE conserva siempre el primer lugar entre las Compañias de 

' ' "^"Puern 'puer ' con entera confianza lo. Directores, recomendar al público el SÜN 
J'ueaen, pues, ouu ou „„„v>rA nue esta sociedad ha adquirido y goza por su 

FÍEE OFFIEE, validos ¿«J j;«e° ° ° f ¿^ l u i d o durante los 174 años que cuenta ya ¿^ 
comportamiento en los siniestros qae na teuiuu ^ _̂_̂  _̂  |jrc&8njra-i W ^/_^ ^ -.» 

"**'^''^l^íÍMÍ'lft«L9,%itmaoene8, tiendas y su» cüntt^iA ! ^ ^ ^ ' ' * ^ ' * t l K ^ - í 
U g Azotea estin autonzadoss para eliamedÍAL *, * Pwmios m o * * » ^ : y 

la Comjafiia acepte la jurisdicción de*̂ los táC.^t^iZf'' *« ^ ^ ^ reolamacio»» f 

ESTADO de las sumas aseguradas nA.. i i>«.. 
' -^~^^^^1ÜC!1£^;^SÜN PIRBOPHCE. 

Jiinl870 , • ,. 
K73 • • • • L 210.689.67a » 

PP.EVISIÓN LA 
n «.ñí-, deseíz r .< obre la vida, establecida en Compaoí.r de seg r Medinaceli, núm, 8. 

" l ' i ^ g" - t i^^ í.,eraciones,20.000.000 de rvn, 

AGENTE: DiKGO GALVAGHE. 

im • • . . . 235.246.865' 
iS'e. . . . 248.980.368 

^ 188í. . . . • • • • . 262.482.461 
SINIESTEOS.-Lo pagados por él Srv Tp'm" ^ 291.300.000 ^^ 

importan mas de dos millnesde libras esferlLaoM ^^^^OB. eo los diet Huma» »»«»-.• 
' ^ ^ >̂  esterlinas 6|8ean unoa d»e«e«to mÜlmes de peteta^' 

J. OhTA Y COIRPARIA , 
, "K^" ?„". '^ríf4cocf ^* mallorquína; quesos de b o j 
''Í,^''i^¿.LllmWare'.,'"??*'='=* en íatas.de media, u n í | 
y dos l\l'7^%^™7f;^/« Granada en tarros de cristal y | 
latas; atún fr»"»/^ y^wnol; aceitunas sevillana»en cu-1 
netes; pasas en cajas cktodas clases; salchichón leglti-1 
mo de Vich y Arlé», ch^oiateg, cafés .y tés, sin rival, ' 

PARA LAS PASCUAS. | Wn, MOO» I Tigre.—Ojén, Cognac 
., . ü y Rom de varías malxas. 

En el antiguo y acredilado esla-í *̂ «che de ao(s de Bullas, de vino 
blecimiento de Antonio ViUe^s é Pui-oj matalauya, sin coi«|iosicióa 
hijo, calle de Wamba, nám. 1 /, es­
quina á la de los Algibes, hoy á :jar-
go de José Rodriguez López (a) 

I EL POLLO DE NI JAR. 
se ha recibido un extenso y variadc 
surtido en vinos de Jerez páÜdo.Oro, 
Manzanilla superior f olorosa. Mála­
ga seco, Oporlo, Pedro Xraienez, 
Madera, Lacrima y también el rico 
Albuñol y Valdepeñas. ^ , ¿ 

Gran surtido en licores de los mas 
superiores.—El recomendado Anís 
More!, Gofri<in, Parera, Naranja, 

^"•oy matalauva, sm coni|iosicioa 
Je anís artificial ni eípírito. üoico 
pepósiio en Almería. 

Almuerzos y cenas para e»t6magoa^ 
-ríes. 

,.̂ ara estómagos agradecidos y de-

Cenas económicas 

\ elec^n del gusto del consussidoi 
ns pla^ 

A \0 céatiaioi. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Libertad, La (Almería). 19/12/1886, p. 4


